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Géneros, equidad y violencias en tiempos 
de COVID-19: ¿dónde quedan la educación 
y la universidad?

Mauricio Zabalgoitia Herrera

Probablemente es muy pronto para saber cuáles serán los 
cambios en los órdenes de género imperantes en las socie-
dades urbanas de México como resultado de la pandemia 
de covid-19, así como por la cuarentena sugerida por las 
autoridades e impuesta como la máxima medida de conten-
ción de los contagios.

Esta cuestión, la del confinamiento y la idea generaliza-
da de que todas y todos los actores sociales pueden adaptar 
sus vidas productivas o educativas a la vida “en línea”, se 
presenta especialmente compleja en una metrópoli diversa 
y desmedida como la Ciudad de México. Esto sin olvidar las 
empobrecidas zonas rurales que, es evidente, se sitúan  más 
allá del discurso homogeneizante y global, que presupone 
que las experiencias laborales y formativas de las subjetivi-
dades del ahora funcionan igual en Madrid, Roma, París o 
México.

En la capital del país, los debates en torno a la cuaren-
tena se han dado no sólo en los medios tradicionales, sino 
en la comunicación digital, con la inmediatez e intensidad 
que la caracteriza. Sea a través de tuits con intenciones po-
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líticas o por medio del humor y sus recursos paródicos e 
irónicos vertidos en los denominados memes, los lenguajes 
más eficientes que se han encontrado para lidiar con lo te-
rrible e inédito —las violencias, las crisis generalizadas, las 
pandemias— han apuntado más que nunca a la desigualdad 
imperante en los medios, modos y rituales; así, por ejemplo, 
se ha señalado la imposibilidad de que enormes sectores del 
comercio o del trabajo informal, así como doméstico, prac-
tiquen el mantra “quédate en casa”.

En esta línea, de manera un tanto complementaria se 
ha denunciado, con mayor o menor solemnidad, la evidente 
falta de acceso a las tic (incluso a tabletas o teléfonos in-
teligentes) por parte del estudiantado de los más diversos 
niveles educativos. No se hable de conexión a internet. En 
el mejor de los casos, los debates y las críticas han girado 
en torno al número de miembros de la familia y su posibi-
lidad de usar los dispositivos, o sobre la velocidad y ancho 
de banda que permita combinar reuniones laborales con 
clases a distancia. En todos los casos, pocos tuits, memes 
o denuncias en Facebook han profundizado en aspectos de 
género; en las formas en las que se reproducen o exacerban 
inequidades y machismos en el confinamiento; en los roles 
y rituales de la vida doméstica; en la división sexual de las 
tareas, o —lo que es aún más grave— en las violencias por 
razones de género, sean simbólicas, micro o lleguen al uso 
de la fuerza, las amenazas o la muerte.

Sólo desde algunos frentes se ha denunciado cómo para 
las mujeres —madres, hijas, hermanas, etcétera— la vida 
ha resultado en una suerte de triple jornada laboral. Aho-
ra, además de cumplir con las exigencias de sus trabajos 
formales, han de llevar la carga más dura en las labores do-
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mésticas de cuidado, limpieza y organización. A estas cues-
tiones, que acaso en la vida regular quedan normalizadas o 
invisibilizadas, se suman las actividades permanentes de la 
educación de niños, niñas y adolescentes.

Al parecer, en panoramas como éste, tres esferas del 
modus vivendi de la actualidad sexogenérica se combinan: 
1) la presunción de equidad, que como discurso libertario 
esconde una nueva economía del hogar, en la que sin el apo-
yo de la fuerza laboral de las mujeres resulta prácticamente 
imposible vivir en la Ciudad de México; 2) el acuerdo social 
tácito según el cual ellas son más eficientes en las cuestio-
nes domésticas, en la limpieza y el funcionamiento del ho-
gar, así como en lo relativo a la alimentación; 3)  se renueva, 
como muchas otras mitologías vigentes en la matriz históri-
ca de dominación masculina, la figura de la natural disposi-
ción de la mujer para formar a las hijas e hijos. En resumen, 
algunos medios con perspectiva de género feminista se han 
apresurado a manifestar cómo esta triada está haciendo de 
la cuarentena, para muchas mujeres, una experiencia de tri-
ple jornada, a tiemplo completo, y sin oportunidad para el 
esparcimiento y el descanso.

Es evidente que esta cuestión configura un relato que 
reconstruye una posición extrema. Nos gustaría pensar, 
en todo caso, que la incidencia de décadas de feminismos 
y discursos de igualdad de género han provocado algo más 
que una pantalla de equidad y comunidad al interior de los 
hogares. Y con esto nos referimos no sólo a los que funcio-
nan aún bajo una noción tradicional de familia, sino a los 
que son diversos, constituidos por dos padres o dos madres, 
familias extendidas, figuras monoparentales o bajo uniones 
de amistad o emergencia social o afectiva. Éstos, en la Ciu-
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dad de México, según censos de años recientes, representan 
más de la mitad de los casos. Se pensaría, así, que los varo-
nes no sólo están cocinando, asando la carne los domingos 
o lavando los trastes, sino limpiando escusados, cambiando 
pañales y realizando las tareas de matemáticas, arte o espa-
ñol, con paciencia y buena cara.

Ahora bien, sin duda resulta más preocupante que el he-
cho de que salgan a la luz las grietas de inequidad en un sis-
tema que se pretende paritario, los llamados de alarma que 
están señalando un repunte en las diversas formas de vio-
lencia doméstica e intrafamiliar, ejercidas, como en todos 
los ámbitos, fundamentalmente por hombres, siendo las 
víctimas mujeres, niñas, niños, adultos y adultas mayores.

A este respecto, algunos medios tradicionales y alterna-
tivos están denunciando en redes sociales un notable ascen-
so de casos y denuncias, sean formales o informales, por 
razón de violencia al interior de las lógicas inéditas de la 
vida en confinamiento. Desde la comunicación organizada, 
a partir de colectivas como Luchadoras, se han propuesto 
replantear algunos términos, como confinamiento o aisla-
miento por resguardo, precisamente para no reproducir los 
mecanismos mediante los cuales se suelen opacar las vio-
lencias estructurales, simbólicas o físicas. De acuerdo con 
su lectura de la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las 
Relaciones en los Hogares de 2016, la percepción de que 6 
de cada 10 mexicanas están en peligro de sufrir violencia 
doméstica ha ido en aumento durante los últimos años. A 
esto, Luchadoras suman una pandemia no del todo recono-
cida: la de violencias contra las mujeres en México, iniciada 
hace décadas, y que habría llegado a un punto álgido hacia 
fines de 2019 y principios de este año, de ahí una suerte de 
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movilización social femenina sin precedentes. Ésta no sólo 
se ha visto cómodamente opacada por el coronavirus, sino 
que se ha reavivado por el confinamiento. Publimetro (Al-
cocer, 2020) da cuenta de 103 feminicidios ocurridos tras la 
cuarentena declarada el 30 de marzo.

La onu Mujeres (México) ha expresado la urgencia de 
establecer una estrategia con perspectiva de género ante 
la pandemia de covid-19; es decir, que tome en cuenta el 
impacto y los efectos que podría tener en mujeres y niñas, 
en una diversidad de niveles y esferas —incluida la domés-
tica. Tal petición, de hecho, conlleva la certeza de que, en 
un ambiente de aislamiento en el que las lógicas violentas 
por razones de género pueden tensarse, son las mujeres y la 
infancia quienes están peor situadas. Así, y de manera aún 
más terrible, son las niñas las que suelen sufrir formas de 
violencia de carácter sexual en experiencias de hacinamien-
to o confinamiento.

Medios como Expansión Política (Galván, 2020) hablan 
de “otra contingencia”, en relación con el aumento de for-
mas de violencia contra las mujeres en la cuarentena. Según 
sus fuentes, desde que ésta inició, los ingresos de ellas a los 
refugios han aumentado 5 por ciento, en consonancia con el 
aumento de 7.2 por ciento de las detenciones por cuestiones 
de violencia intrafamiliar. Por su parte, SDPnoticias (Gó-
mez, 2020) reporta un promedio de 87 llamadas por hora al 
911 y Locatel por denuncias de este tipo, lo que representa 
un aumento de 23 por ciento de febrero a marzo. La Ciudad 
de México estaría a la cabeza, junto con el Estado de México 
y Chihuahua. El Diario de Yucatán (2020) precisa algunas 
de estas manifestaciones: 6,171 llamadas de emergencia por 
incidentes de violencia contra la mujer; 22,628 por agresio-
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nes en relaciones de pareja; 1,017 por acoso y hostigamien-
to de tipo sexual; 545 por incidentes de abuso sexual, y 395 
por violación. 

Se podría seguir con cifras y llamados urgentes de aten-
ción por parte de instituciones, medios, colectivos y orga-
nizaciones, así como de instancias y asociaciones civiles. 
Desde un punto de vista global, reportes internacionales, 
como el confeccionado por Pharmaceutical Research and 
Manufacturers of America, referido en Politico (Heath y Ra-
yasam, 2020), hablan de una guerra de la covid-19 contra 
las mujeres, recalcando un repunte universal de violencias 
domésticas, así como de cuestiones alarmantes y que difícil-
mente se están tomando en cuenta en las políticas públicas 
o transnacionales, como la expectativa de cerca de siete mi-
llones de embarazos no esperados. Esta situación, desde una 
perspectiva de género, a quienes suele afectar más en los 
distintos ámbitos de la vida es a las mujeres, lo que nos per-
mite aseverar que la pandemia está remarcando, de forma 
imprevisible, la inequidad en una multiplicidad de frentes.

Este breve repaso por los meses de inicio de una pande-
mia que ha modificado la vida de forma acelerada y que, de 
hecho, cuestiona como nunca la noción de “normalidad” des-
de el punto de vista de la educación y los géneros, renueva, 
por una parte, los consabidos temas ligados a los modos en 
los que se reproducen —o resisten— las estrategias, los me-
canismos y las lógicas de la dominación y el control, cuya 
herramienta más efectiva son las violencias. Por otra parte, 
pone en duda si la transversalización de género en los dis-
tintos espacios de lo educativo estaría surtiendo efecto a la 
hora de formar en temas como la transformación o replica-
ción de roles y estereotipos, la violencia implícita al bina-
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rismo sexual, o la falta de herramientas teóricas o prácticas 
a la hora de educar, bajo la certeza de que la denomina-
da “diferencia sexual” se encuentra en el seno de todos los 
comportamientos sociales y sus problemas.

Como experimento inevitable para observar la relación 
entre variables como educación, hogar y violencias, la pan-
demia y su cara más visible en la lógica de la vida, la cua-
rentena, exponen la necesidad de ahondar en el diseño de 
programas y mecanismos en los que, desde la educación, 
se nombren, aborden y atajen las violencias. Pero también 
—y de manera mucho más significativa— ponen en entre-
dicho su papel fundamental en el entramado social, en su 
carácter configurador de saberes e imaginarios capaces de 
incidir no ya en la superficie de prácticas y discursos, sino 
en la dimensión simbólica. Ésta es una tarea enorme para 
la educación, pero igual lo es para el resto de las instancias 
e instituciones que deben asumirla.

Lo que las Mujeres Organizadas de la Facultad de Filo-
sofía y Letras (moffyl) de la unam han expuesto, a lo largo 
de los cinco meses que ha durado el paro en dicha facultad, 
parece quedar mucho más claro cuando lo primero que se 
recrudece al interior de las casas, una vez suspendidas las 
actividades externas, son las variadas y sofisticadas formas 
de violencia por razones de género. Cómo, entonces, repen-
sar en la universidad —y desde ésta— lo que muchas han 
denunciado desde todos los frentes —incluidas las aulas— y 
desde hace décadas. ¿No será que se plantea un momento 
en el que el tema vehicular de la educación sean las violen-
cias? Como ha venido insistiendo Luis Bonino (2008), se 
trata de un problema que es de los hombres y que afecta, 
como a nadie, a las mujeres. Quizá con este cambio estruc-
tural tengamos una suerte de nuevo principio.
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Lo que esta pandemia y sus violencias e inequidades 
exhiben a los ojos de la educación y la universidad, se 
configura a partir de tres ejes. El primero tiene que ver 
con este desplazamiento profundo de algunos de los sig-
nificantes de base, como pensar en conjunto —por todos— 
que las violencias son un problema de los hombres y no 
sólo de las mujeres, y de las disciplinas y discursos con 
los que ellas, fundamentalmente, los han abordado en la 
academia y las aulas.

El segundo tiene que ver con el reconocimiento común 
de que la universidad es el espacio en el que se han de ense-
ñar, con mayor hondura y rigor, las teorías, saberes y ade-
lantos científicos y académicos de la formación de género. 
Educar en feminismos. Educar en masculinidades. En teo-
ría queer. El logro, por parte de las moffyl, de instaurar 
este tipo de asignaturas como obligatorias y comunes a to-
das las carreras y programas es histórico, y reconoce el tra-
bajo de mujeres académicas durante décadas. Es algo que 
debe celebrarse y que no responde ni a la imposición de una 
ideología generacional ni a una moda.

Finalmente, el último eje tiene que ver con el recono-
cimiento de un ambiente bélico que va desde los hogares 
hacia las calles, hacia las aulas y universidades, y que se re-
crudece en crisis como la del coronavirus. Se trata de una 
guerra en contra de las mujeres y sus cuerpos, como lo ha 
argumentado Rita Segato (2016) con apabullante claridad, 
así como en contra de los cuerpos más inocentes de esa 
guerra. Esto es lo que nos está fragmentando y erosionando 
con mayor efectividad. Es la tarea que se vuelve a imponer 
en el mundo que vendrá tras el confinamiento.
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